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¡ ISI S K R B P I T I E R A 1 I 

Hace dos meses que mi 
buen j amigo Sr. D . Manuel 
Martínez Reina, distinguido 
aficionado sevillano, departía 
conmigo acerca del estado en 

que hoy se encuentra el arte de torear; y como 
era de rigor pasamos revista, en unión del se­
ñor r p . Vicente Ros, cuya inteligencia en ta­
les materias es notoria, á todos ó casi todos los 
toreros que hoy actúan, reconociendo los mé­
ritos y. los; defectos que á cada uno son pecu­
liares, y lamentándonos de que se haya olvida­
do la principal suerte del toreo, que es lá que 
dio renombre al justamente célebre .Pedro Ro­
mero, colocándole en ló más alto de la -tauro­
maquia. Menos pesimista que j-o el Sr. Reina, 
aseguró, qué si biení mis,excitaciones para que 
no proscriba tan magnífica suerte, es posible 
qiie no hiciesen mella en los toreros de prime- ' 
ra fila, porque ya tienen la cabeza llena de 
humo y los bolsillos de dinero, no debía dudar 
de que alguno de esos muchachos noveles que 
aspiran á tener lo que aquéllos han adquirido, 
se lanzaría á ejecutarla, porque hay mucha, 
muchísima parte de la opinión pública que está 
conforme con la sustentada por mí, de que 
aquél que la practique bien y con frecuencia, 
se pondrá al nivel de los mejores matadores 
que haya en su época y aun en lugar más apre­
ciado. Yo he visto recibir toros á ley, me decía 
el inteligente sevillano, á Manuel Kieto (Core­
te) y, como siga así, ha de gustar muy de ve­
ras: notó en mí una sonrisa de incredulidad, é 
insistió en su afirmación, añadiendo que si en 
todo lo demás que constituye el arte, le faltaba 
miicho que aprender, en la ejecución de suerte 
tan soberbia faltábale poco ó nada, al buen Co­
rete. Pídole ahora mil perdones á mi ilustrado 
amigo, por no haber dado entonces todo el 
crédito que justamente merecen sus aseveracio­
nes, y entonando el confiteoi', y prometiendo 
arrepentirme, espero su absolución. No puedo 
remediarlo: en bravura de toros y en hazañas 
de toreros, no creo en más que en las que veo. 
¡Estamos ya tan escamados de alabanzas inte­
resadas! ¡Hay en eso tanto infundiol y ¡hay 
también tanta pasión, honrada si se quiere; pero 
al fin pasión I 

Había toreado en Madrid algunas veces Go-

reté, y aunque en algunos lances, pocos, le ha­
bía visto pasar con calma, francamente lo dij^o, 
le he encontrado muy deficiente toreando y 
matando-, pero en la corrida celebrada el día 23, 
con seis toros de Ibarra, que para Valencia los 
hubiera querido su dueño, dejó el muchacho es­
táticos á los espectadores, al dar muerte á su 
segundo toro, cuarto de la función. En medio 
de la Plaza, solo, pasó de muleta cinco veces, 
y tan bien como nunca se le había visto verifi­
carlo; cuadró la res, se perfiló el chico á corta 
distancia, tiró atrás la montera, lió, citó, y mar­
cando perfectamente todos los tiempos, recibió 
á pie quieto y reunidos ambos, al toro Galle­
go que, herido con una ^soberbia estocada en 
la cruz, cayó rodando como una pelota, en me­
nos tiempo del que se tarda en contarlo. 

Ya hay, pues, quien reciba toros á ley, como 
ordenan los cánones taurinos; ya no es un mito 
esa suerte, como decían algunos matadores de 
poca base y muchos vuelos; ya ha venido un 
torero muy mediano á enseñar á los de gran 
cartel, que es fácil ejecutar esa difícil suerte, 
cuando hay voluntad y alma, y sangre en el 
cuerpo. 
.: Mucho le falta que aprender á Manuel Nieto 
para hacerse dueño de los secretos del arte y po­
der ser un torero: así y todo, si repite con fre­
cuencia la faena que he descrito, está llamado á 
llegar arriba, pero muy arriba, en las filas de la 
torería, y á causar envidia entre los que sepan 
más que él, es decir, más no, porque él ha demos­
trado que sabe lo que aquéllos ignoran. No ha­
cía más que eso, y capear bien de brazos, pa­
rando siempre, Manuel Domínguez, y le bastó 
para crearse una justísima reputación, sin nece­
sidad de acudir, para tapar manchas, á jugue­
tees, monadas, recortes, banderillas, saltos, ni 
brincos; y eso que, cuando se presentó en el re­
dondel, estaba aún muy reciente la memoria del 
famoso y nunca bastantemente elogiado José 
Redondo (el Chiclanero), á quien nadie aven­
tajó en dicha suerte, en todo el presente siglo. 

Podrá suceder—¡he visto ya tanto desengaño 
y sufrido tantas decepcionesl—que Corete no 
vuelva á ejecutar la suerte con la misma lim 
pieza que acaba de verificarlo en Madrid, que 
no siempre los toros son nobles y bravos, y 
tampoco es posible que en toda ocasión se pin­
che en alto y recto con estocada honda, y en 
tonces el muchacho se vuelva atrás en sus bue­
nos deseos, olvide la suerte, y acuda como to 

dos á hedr de esa manera que llaman á volapié, 
que tiene tanto de volapié como yo de ruso; en 
'ese caso, su paradero ya se sabe cuál ha de ser; 
el del montón anónimoy que sólo sirve para car­
ne de cuerno, sin causar interés, ni lástima al 
público en general. Gente que muere .como 
vive, ignorada de todos, como los niños del 
Limbo. Aprenda en el ejemplo de Chicorro, 
que recibía toros y hacía otras cosas buenas, y 
que por haberse abandonado, arrastra ahora mi­
serable vida torera. En el arte de Montes, para 
llegar á las primeras filas, hay que descollat 
forzosamente, cuando menos, en la ejecución de 
una suerte, sea cual fuere, practicándola con 
perfección; y ya que ese chico, hoy por hoy, 
está lejos de sobresalir en capeo, en banderillas, 
en volapiés y en otras cosas, decídase tenaz­
mente á estoquear recibiendo cuantas más ve­
ces pueda, y haga ver que no es pura casuali­
dad un acto tan repetido. Ha aprendido bien 
eso, pues que haga eso: no le pido más. 

Aparte de todo, y dejando á un lado la per­
sonalidad de ese mozo, ^qué diré á esos mata­
dores de cartel de abono, que han cruzado la 
Plaza de Madrid de algunos años acá, sin .reci­
bir un toro d pies juntos ni una sola vez? Con 
llana franqueza he de apostrofarles diciendo: 
estoqueadores, á quienes el solo intento de re­
cibir (ó aguantar que es más difícil y de más 
mérito, aunque de menos lucimiento) os ha sido 
aplaudido, ¿qué conciencia es la vuestra, que 
siempre y siempre, y uno y otro día, e:n todas 
ocasiones, vais al toro de igual modo, sin de­
jarle venir nunca, dando al pueblo el mismo 
manjar, y hartándole con la misma salsa? ¿Tan 
difícil es para vosotros, lo que ha detñostrado 
que es fácil un principiante? ¿No os avergüenza 
tal conducta? 

J. SANCHEZ DE NEIRA 

«LAROUSSE» TAURÓMACO 

Seguramente no habrá uno solo 
de mis lectores que desconozca esa 
obra magna del trabajo, que se lla­
ma Diccionario Larousse. Amparo 
de los enciclopedistas al uso y de 
los eruditos improvisados, á la pai' 
que fuente útilísima de todos los 
conocimientos, su popularidad es 
universal, y ocupa un puesto prefe­

rente en todas las bibliotecas, tanterpúblicas como 
particulares. A pesar del acierto que reina en todas 
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L A L I D I A 

sus apreciaciones, l l ama la a t e n c i ó n la poca i m p o r t a n ­
cia que concede á las cosas y personas de E s p a ñ a . Las 
b i o g r a f í a s de nuestros hombres i lus t res son, especial­
mente , las que aparecen m á s desfiguradas, y hechas 
con t a l c o n c i s i ó n y t an á la l igera, que no parece sino 
que sus redactores las h a n m i r a d o como cosa b a l a d í y 
de escasa impor t anc i a . Es ta tendencia que t e n í a o b ­
servada en la e c o n o m í a genera l de l famoso Dicciona­
rio, me ha l levado á ver lo que en él se d e c í a de las 
corridas de toros, y en ve rdad que no me ar rep iento 
de haber lo hecho, pues las consideraciones que de 
ellas hace, merecen ser eonocidas, y me he a t rev ido á 
t r a d u c i r í a s , para solaz de los favorecedores de LA L I ­
DIA. D i s p é n s e n m e los galicismos que seguramente e n ­
c o n t r a r á n , en a t e n c i ó n á que son los que pres tan ca­
r á c t e r al t rabajo. 

D e s p u é s de hacer algunas consideraciones h i s t ó r i ­
cas, cuyo mayor ó menor acierto n o puedo yo juzgar , 
po r no ser competente en la mate r ia , en t ra de l leno el 
autor f r a n c é s en la d e e c r i p c i ó n de nues t ra fiesta nacio­
n a l , y dice: 

« L o s toros destinados al combate, son cazados en 
los bosques, con ayuda de otros toros adiestrados en 
atraer hacia ellos á los que rjftán en estado salvaje. 
Ord ina r i amen te uno solo es soltado á la Plaza; se pone 
furioso por los ataques de los picadores que, br i l lanr 
t emente vestidos, y saludando con gracia á la concú -^ 
r rencla , t i enen por m i s i ó n especial host igar al toro por 
medio de p e q u e ñ o s dardos, con u n p incho , que los cla­
v a n en el v a c í o , mien t ras que con l a o t ra mano agi tan 
u n t r apo ro jo dest inado á aumen ta r e l furor del an i ­
m a l . Es te se lanza con t ra el t r apo , y desdichado del 
hombre , ei n o es bastante ági l para echarse á u n lado; 
u n segundo picador v iene entonces en socorro del 
p r i m e r o , y á su vez lanza u n nuevo dardo, destina­
do á atraer cont ra s í la c ó l e r a del toro . A lgunas veces, 
t res y aun cuat ro picadores se u n e n cont ra el toro; 
pero entonces ocurre que el a n i m a l , v i endo la i n u t i l i ­
dad de u n a p e r s e c u c i ó n d i r i g i d a t a n p r o n t o cont ra 
uno como con t ra o t ro de sus enemigos, se d i r ige c o n ­
t r a uno solo, y desprecia los dardos que le a r ro jan de 
todas p a r t e s , ^ a m encarnizarse ú n i c a m e n t e con su per-
segaido. 

^Entonces , cuando el to ro ha llegado á ese a l to grado 
de c ó l e r a y de rabia , aparece en Pieza el torero , cuya es­
pada debe t e r m i n a r la lucha. L l e v a el a rma en la mano 
derecha y se coloca delante del toro , e l cual se prec ip i ta 
cont ra su nuevo adversar io . Es te ev i ta el encuent ro 
presentando la p u n t a de su espada en l a e x t r e m i d a d 
de las costil las de l a n i m a l , para mos t ra r al p ú b l i c o 
a ten to que no depende de nadie m á s que de él aca­
ba r lo todo en u n momen to ; pero f recuentemente r e t i r a 
el a r m a ent re las aclamaciones de la m u l t i t u d , y espe­
r a á que el t o ro fur ioso le ataque por segunda vez; 
entonces, s i quiere dar una prueba de valor y de des­
treza, no se s i rve de la espada, sino que colocando e l 
p i e i zquierdo ent re los cu&rnos del a n i m a l , t oma i m ­
pulso a l m i s m o t i empo que é s t e l evanta la cab?za, le co­
loca el pie derecho sobre la cruz, y de u n salto se lanza 
cinco ó seis pasos d e t r á s de é l ; d e s p u é s , cuando ha 
demostrado suf ic ientemente su per ic ia , se decide á 
mata r a l to ro , c l a v á n d o l e la espada en la garganta . 

» A esta p r i m e r a par te de! e s p e c t á c u ' o , sucede o t r a 
l u c h a : en t r an en el Ci rco varios j i n e t e s , y se colocan, 
armados con lanza, en una sola l í n e a , á algunos met ros 
de dis tancia entre s í ; á b r e s e el t o r i l á u n toro fur ioso 
que se d i r ige impe tuosamente cont ra el p r i m e r j i n e t e , 
el cual , e e f o r z á n d o s e para ev i ta r el go'pe, hace que eu 
caballo se vue lva de espa das, y quiebra , s i puede, su 
lanza en el cuello del desventurado toro , que exaspe­
rado con su her ida , corre con t ra los otros j i n e t e s , y 
todos ejecutan la mi sma man iobra , hasta que e l t o ro 
cae muer to ó acaba por hacer saltar en e l a i re al ca­
bal lo y a l j i n e t e de una cornada , en cuyo caso e l p ú ­
bl ico entusiasmado no deja de g r i t a r : t ¡ B r a v o t o r o l » . 
lo m i smo que g r i t a : «i B ravo t o r e r o ! » Ocur ren muchos 
incidentes imprev i s to s : por e jemplo, cuando el to ro 
e s t á de buen humor , y despreciando las provocaciones 
y los dardos, vuelve la espalda á los picadores, s i n 
pensar m á s que en ganar la puer ta del Circo; pero n o 
cuenta con la m u l t i t u d impac ien te por ver correr la 
sangre, que no va a l Circo m á s que á presenciar una 
muer te cualquiera, aunque tea la de u n h o m b r e , y 
que necesita forzosamente una v í c t i m a . 

» L a m u l t i t u d atestigua su descontento, co lmando a l 
to ro de in ju r ias y p id iendo imper iosamente su muer t e , 
defeco que ee apresura á satisfacer el torero , h u n d i e n d o 
su espada en e l cuello del demasiado pacíf ico a n i m a l . 
H a y otros episodios que v a r í a n e l e s p e c t á c u l o , tales 
como la carrera en tonel, ejecutada por u n torero que 
armado de una p e q u e ñ a espada, no t iene ot ro medio 
de sustraerse á las cornadas de su advereario, que me­
terse en u n tone l que el an ima l hace rodar con v i o ­
lencia; a d e m á s , el combate s in armas, en el cual los 
toreros cogen a l t o r j por los cuernos, y le de r r iban ; 
pero el combate acaba s iempre por la muer t e de l a bes­
t i a ó la del hombre , y es t r i s te que semejante espec­
t á c u l o sea del agrado de u n pueblo c iv i l izado.» 

H a s t a a q u í la d e s c r i p c i ó n de la fiesta; los comenta-
r ips puede hacerlos el b e n é v o l o l e c t o r » . 

«Lo que ealta á la v is ta es que el redactor de los an­
ter iores p á r r a f o s no ha vis to una cor r ida de toros, s ino 
á lo sumo una de nov i l los , con su correspondiente 
p a n t o m i m a , s e g ú n se esti laba an t iguamente . 

Y menos m a l que la p a n t o m i m a que v ió el escri tor 
f r a n c é s no fué la de E l sultán y las odaliscas; pues en 
este caso d i r í a que los moros no h a b í a n sal ido de Es­
p a ñ a , y que los e s p a ñ o l e s los o b l i g á b a m o s á d i v e r t i r ­
nos en las Plazas. Y si l lega á presenciar la represen­

t a c i ó n de E l doctor y él enfermo, recordando que l a 
Plaza de Toros es propiedad de la D i p u t a c i ó n P r o v i n ­
c ia l , hub ie ra af i rmado en las co lumnas de l Diccionario, 
que cuando en e l H o s p i t a l hay u n enfe rmo incurable , 
se le saca á la Plaza de Toros para que le remate u n 
n o v i l l o . 

ANGEL OSSOEIO T G A L L A R D O . 

V A L E N C I A 

Las cuatro corridas de feria verificadas en esta capital 
los días 2}, 34, y 26 , no han producido el entusiasmo 
que otras veces, en razón al malestar general del país, que 
también trasciende á la región valenciana; y como las co­
rridas de toros son el barómetro del pobre, de ahí que no 
haya habido los llenos de costumbre. 

El cartel, sin embargo, era tentador: toros del Duque, 
Ibarra y Muruve, con opción á dos premios en metálico, es­
toqueados aquéllos por Mazzantini, Espartero, Guerrita, y 
el torero regional, Fábr i lo , la verdad es que hacían hala­
gadora la idea de venir á presenciarlas, para dar cuenta per­
sonal y directa á los habituales lectores de LA LIDIA. 

. Para la organización de las corridas, tuvo la Empresa Se-
rrul la contrariedades é imposiciones sin cuento, de las que 
le sacaron sus buenqs amigos, pudiendo así dar cima á las 
mismas, si bien con resultado algo menos positivo que en 
otros años. 

El Jurado que habla de calificarlos toros en las tres p r i ­
meras corridas y la ú l t ima , se componía de D . Jaime Gar­
cía Español , concejal del Ayuntamiento, y los aficionados 
D. José Alapont, de Valencia, y D. Federico Mínguez, de 
Madrid, á cuya disposición puso la Empresa uno de los me­
jores palcos de la Plaza. 

LOS GANADEROS 

Han tratado de complacer á la Empresa que tan buen 
dinero les ha dado por sus toros, habiendo dejado bastante 
que desear, singularmente el Sr. Duque de Veragua, que 
se puede decir que no ha mandado n i un solo toro bueno 
entre nueve., causando sus reses el aburrimiento más per­
fecto. Si sigue á este paso, puede mandar la ganadería al 
matadero, pues no habrá Empresa que quiera arriesgar un 
capital para una corrida de toros, y que luego le salga man­
sa. E l Sr. Ibarra, que tiene fama de excelente criador de 
toros, ha remitido nueve reses finas, bien puestas, iguales, 
pero las notas de la tienta no han respondido á su resulta­
do , si bien ha habido toros que han merecido buen ca l i f i ­
cativo; pero el que mejor unidad de tipo ha presentado, 
por igual, cabezas recortaditas y sangre pura, ha sido don 
Joaquín Muruve , á quien el Jurado adjudicó por unanimi­
dad los dos premios que constaban en el cartel, uno de 3.000 
pesetas, y otro de 2.000 por la ú l t ima corrida. 

LOS DIESTROS 

Mazzantini, ha quedado este año muy bien en esta Pla­
za, ganándose por puños el contrato del año que viene. Su 
oportunidad en los quites, la energía en la dirección de la 
l idia, evitando á la Presidencia varios conflictos, y la bue­
na muerte dada á la mayor ía de sus siete toros, le valieron 
muchos aplausos. Empleó para la muerte de aquéllos, 118 
pases, seis pinchazos, siete estocadas y un descabello. 

Espartero, á quien el públ ico tenía verdadero deseo 
de ver después del percance que sufrió en Barcelona, con­
serva la nota dominante de su trabajo, esto es, la valent ía . 
Pasando de capa al primer toro de la corrida del 24, de m u ­
leta á algunos de las corridas posteriores, é hiriendo como 
en el quinto del segundo y tercer día, ha satisfecho á los 
aficionados y á sus partidarios, que no tiene en esta ciudad 
pocos el diestro sevillano. Manuel ha pasado de muleta 1^9 
veces, pinchazos nueve, estocadas otras tantas y conatos de 
descabello, tres. 

G u e r r i t a , ha sido e l torero de siempre: v ivo con el 
capote, lleno de filigranas y habilidades, y no perdiendo 
ocasión de hacerse aplaudir; el toro mejor muerto por este 
diestro, fué el quinto de la segunda tarde, y el sexto de la 
ú l t ima . Para estoquear sus toros, usó 144 pases, seis p i n ­
chazos, siete estocadas y cuatro intentos de descabello. 

Fabrilo, visiblemente lastimado aún del reciente acci­
dente ocurrido en Já t iva , ha obtenido aplausos, y le ha 
acompañado muchas veces la fortuna. Ha toreado de m u ­
leta 90 veces, dado 10 pinchazos, siete estocadas y dos i n ­
tentos de descabello. El toro mejor muerto por este diestro, 
fué el ú l t imo de los de Muruve , de la tercera corrida. 

A cada matador le ha concedido la Presidencia un par de 
orejas, además de las que ya tienen por naturaleza, y la 
verdad es que no siempre han sido muy bien ginadas. 

En el ú l t imo toro de la ú l t ima corrida, pudo haber ocu­
rrido un suceso de lamentables consecuencias. Salió el toro 
de Flores, que como sobrero figuraba en la misma, y á la 
salida del t o r i l se encaró con Mazzantini que estaba junto al 
burladero del lado, y sin darle tiempo para concluir de 
faltar, hizo por él t i rándole dentro del callejón contra la 
barrera y pisoteándole al saltar, Conmocionado fué condu­
cido á la enfermer ía , y en ella el doctor A l b i o l pudo apre­
ciarle una fuertísima contusión en el músculo pectoral i z ­
quierdo, con luxación completa de la séptima costilla, ero­
siones en la región frontal y una herida por magullamiento 
en el dedo medio de la misma mano. Después de llevado al 
Hotel Ing lés , donde se hospedaba, recibió allí la visita de 
sus amigos, siendo los primeros el Espartero, Fabri lo , V a ­
lencia, Cayetano, Sres. Urcola, Bel t ran , Raffi, Porta y 
otros muchos, incluso todos los toreros. Varios periodistas 
se interesaron también por su salud, y Guerrita envió á su 
amigo, Sr. Ibáñez, por marcharse á Palma de Mallorca, 

Las cuadrillas cumplieron su cometido, cada cual en la 

medida de sus fuerzas, sobresaliendo entre los de á pie Juan 
Molina, Tomás Mazzantini, Valencia, Cayetano y Anto l ín , 
Sobre los picadores, corramos un velo; sólo en alguna oca­
sión, contadísimas, hicieron daño á los toros en buena parte, 
el Chato, Pegote, Manuel Moreno, Badila y el Sastre; otras 
veces rasgaban á los toros sin piedad y por cualquier parte. 
Han muerto 44 caballos. 

Las Presidencias muy desacertadas en general, y el p ú ­
blico, en su mayoría, á la altura de la Presidencia; no ven 
toros, y muchas veces se olvidan de los principios más 
rudimentarios de afecto para sus semejantes. 

A l alcalde de esta capital, Sr. Zabalá; á mi particular 
amigo Sr. Sarthou, Gobernador, á quien estiman mucho; á 
la Empresa de la Plaza y á los periodistas de esta capital, 
debo el mayor agradecimiento por sus atenciones, y en su 
nombre y en el de LA LIDIA lo hace constar aquí 

EL Tío CAPA. 
V a l e n c i / 2 6 Julio 93, 

L a becerrada q u é t u v o efecto en esta Plaza, el m i é r ­
coles ú l t i m o , organizada por la A s o c i a c i ó n general de 
empleados de los fer rocarr i les de E s p a ñ a , r e s u l t ó m u y 
agradable y en t re ten ida , r e inando duran te toda el la l a 
mayor a n i m a c i ó n . 

E l ganado, procedente de la g a n a d e r í a de F i e r r o , 
fué m u y b rav i t o y d i ó mucho juego y. . . . . muchos r e v o l ­
cones de menor c u a n t í a . 

U n Ju r ado de ca l i f icac ión , formado por conocidos re­
visteros y escritores taur inos , a d j u d i c ó por u n a n i m i d a d 
dos e l é g a n t e s petacas de pla ta á los matadores D . J o s é 
M a r í a Matheos (de l N o r t e ) , y D . A l fonso G a r c í a ( d e l 
M e d i o d í a ) , que fue ron los que mejor c u m p l i e r o n con 
su comet ido; y dos bon i tos alfileres de corbata á los 
bander i l le ros D . Pedro G a r c í a , que . a d e m á s de parear 
con mucho acierto, d i ó e l salto, de l á garrocha y b r e g ó 
con in te l igenc ia , y D . , A n t o n i o Rodas. 

L a l i d i a fué d i r i g i d a con pa te rna l i n t e r é a po r el s i m ­
p á t i c o dies t ro A n g e l Pastor, que t a m b i é n f u é obse­
quiado con o t ro precioso alf i ler de b r i l l an t e s , y esme­
raldas. , . 

E n fin; una fiesta í n t i m a de g r a n a t rac t ivo . 
* , ., Vt.- ' 

* ' * ; . • 
H e m o s t en ido el gusto de saludar eh fes t a corte á 

nuest ro es t imado c o m p a ñ e r o e n la prensa, e l conocido 
escr i tor sevi l lano D . M a n u e l P ineda ( M a g r i t ó ) . , 

L a s favorables referencias que p o s e í a m o s de t a n 
d i s t i n g u i d o colega, h a n sido p lenamen te cpnfirmadas^ 
y no podemos menos de congra tu la rnos de l a o p o r t u ­
n i d a d que nos p e r m i t e apreciar las valiosas dotes per­
sonales que adornan a l Sr. Pineda. B i e n ven ido . 

* • * - %M 
E l domingo p r ó x i m o se v e r i f i c a r á en esta Plaza unaH/ 

cor r ida de nov i l lo s , en la que se l i d i a r á n seis de u n a -
acredi tada g a n a d e r í a andaluza. 

Los cuat ro p r imeros s e r á n muer tos por e l ap laud ido 
bander i l l e ro J o s é M o y a n o ( e l R u b i o ) , y pareados po r 
el m i s m o y su c o m p a ñ e r o M a n u e l Rodas , s iendo,el en­
cargado de estoquear los dos ú l t i m o s el t a m b i é n cono- í 
cido bander i l l e ro Gonza l i to . 

Es t a es la ú n i c a n o v i l l a d a en que m a t a r á po r ahora 
M o y a n o , pues no puede ver i f icar lo en l a s iguiente d e l 
d í a 13, como se h a b í a anunc iado , po r tener que t o ­
rear con Cara-ancha en Nimes . 

* 
* * 

L a c o m b i n a c i ó n de matadores que la nueva Socie­
dad Arénes Bayonnaises, d e Bayona ( F r a n c i a ) , h a u l ­
t imado para sus p r imeras corr idas , en las que se l i ­
d i a r á n reses de acreditadas g a n a d e r í a s , es la s iguiente : 

D í a 30 de J u l i o ( i n a u g u r a c i ó n de la Plaza), Mazzan ­
t i n i y su cuadr i l la . •V'---^»-

D í a 15 de Agosto , A n g e l Pastor y L a g a r t i j i l l o . 
D í a 3 de Sept iembre , M a z z a n t i n i . 
D í a 17 de Sept iembre , Cara-ancha y L a g a r t i j i l l o . 
Muchos aficionados e s p a ñ o l e s , de ios que veranean 

p ; r las provinc ias del N o r t e , se p roponen as is t i r á 
algunas d^ estas corr idas , con obje to de conocer e l nue­
vo Ci rco levantado en aquella p o b l a c i ó n vecina. 

* 
* * 

E n los c í r c u l o s t aur inos , empieza á hablarse con i n ­
sistencia, de u n nuevo l i d i ado r , sobr ino d e l c é l e b r e 
maestro Rafael M o l i n a (Lagar t i jo ) , y de l que, s iendo 
t o d a v í a u n n i ñ o , d í c e s e que demues t ra condiciones 
excepcionales para el di f íc i l a r te de torear . 

Dos CÁNDIDO. 
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